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Resumen 

El presente artículo sintetiza la experiencia llevada a cabo en el marco del Proyecto de 

Acción Inmediata, Universidad Nacional de Río Negro 2011: “Asociativismo, crisis  y 

emergencia: una estrategia colectiva.”  El proyecto estuvo destinado a pequeños 

productores ganadero-ovinos de la zona rural de las localidades de Valcheta, Los 

Menucos, Ramos Mexía y Maquinchao, a las familias de los productores, 

organizaciones de productores y otras instituciones vinculadas al desarrollo rural de la 

Línea Sur. Fue llevado a cabo por profesionales y alumnos de la Carrera de Medicina 

Veterinaria de la U.N.R.N., sede Valle Medio, Choele Choel. El objetivo fue contribuir a 

generar y fortalecer estrategias colectivas asociadas entre los productores de las 

zonas rurales mencionadas, para enfrentar las consecuencias socioeconómicas y 

productivas originadas por la erupción del volcán Puyehue, el 4 de junio de 2011.  

 En el transcurso del trabajo se combinaron estrategias de recolección de datos 

cuantitativas (encuesta) y cualitativas (entrevista semiestructurada). Se entrevistaron 

referentes de tres organizaciones de carácter no reivindicativo, una de carácter 

reivindicativo y una en proceso de formación, y posteriormente, los datos fueron 

abordados desde una óptica interpretativa. En cuanto a los resultados del proyecto,, 

puede afirmarse que del diagnóstico realizado surgió la necesidad de contribuir a 

superar el grado de fragmentación de los pequeños productores  y de responder a las 

problemáticas planteadas con equipos de trabajo interdisciplinarios, razón por la que 

se planificó un Programa de Jornadas para el período 2012-2013. Asimismo pudo 

concluirse que la erupción del Puyehue no actuó como “disparador” del surgimiento de  

ninguna de las organizaciones abordadas, sino que acrecentaron las dificultades 

compartidas anteriores a este fenómeno, vinculadas con la escasez de agua y la 

comercialización de la lana. A pesar del grado de fragmentación que se observó entre 

los pequeños productores -no así entre los medianos-, hubo coincidencia con respecto 

a que el problema más acuciante y estructural de la región es la escasez de agua, 

agravada por la continua llegada de cenizas que han agudizado el debilitamiento y 
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muerte del ganado; la baja en la calidad de la lana y el descenso del precio de venta; 

el envejecimiento prematuro de las majadas y el incremento de la pérdida de hembras 

y corderos. 

 El pedido de asesoramiento y el reclamo de políticas públicas provinciales y 

nacionales integrales, acordes con las necesidades de la zona y sostenidas en el 

tiempo, son aspectos que también surgieron del diagnóstico emergente. 

 

Palabras clave: Extensionismo rural; productores ganaderos; asociativismo; Puyehue; 

emergencia ambiental.  

 

Abstract 
This article summarizes the experiences gathered during the ‘Immediate Action 

Project’, Universidad Nacional de Río Negro (UNRN), 2011: “Associativism, Crisis, and 

Emergency: A Collective Strategy.” The project targeted small-scale livestock 

producers from rural areas in the towns of Valcheta, Los Menucos, Ramos Mexía and 

Maquinchao, the families of these producers, producers’ organizations, and other 

institutions linked to the rural development of the area of ’Línea Sur’. This project was 

developed by professionals and Veterinary Medicine students of the UNRN., at Valle 

Medio, Choele Choel. The objective of the project was to assist in the creation and 

strengthening of collective strategies in these producers so that they could deal with 

the socioeconomic and productive consequences of the Puyehue volcano eruption on 

July 4th, 2011. 

The field work included data collection by means of a combination of quantitative 

(surveys) and qualitative (semi-structured interviews) methods. Representatives of 

different organizations were interviewed: three non-advocacy organizations, one 

advocacy organization and one budding organization. The collected data were 

analyzed from an interpretative perspective. Regarding the results of the project, it may 

be said that, as diagnosed, small-scale producers need to overcome fragmentation and 

other problems observed by the interdisciplinary work teams: Those are the reasons 

why the 2012-2013 Programa de Jornadas was designed. It was further concluded that 

the eruption of the Puyehue volcano did not trigger the creation of these organizations; 

rather, it stressed already existing problems related to water shortage and wool trade. 

Despite the level of fragmentation observed among small-scale producers – not the 

case in medium-scale groups –, there was agreement on  the fact that the most 
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pressing and structural problem facing the region is water shortage, which is stressed  

by the ongoing fall of ashes which worsens serious situations such as the weakening 

and death of cattle, the decrease in wool quality and the drop of its selling price; the 

premature aging of flocks, and the increase in the loss of ewes and lambs. 

The claim for advice as well as for provincial and national integral public policies, in line 

with the needs of the area, and sustained over time, are also aspects that were brought 

up in the diagnosis. 

 

Key words: rural extensionism; livestock producers; associativism; Puyehue; 

environmental emergency. 

 

Introducción 

Ante la erupción del volcán Puyehue el 4 de junio de 2011, la 

Universidad Nacional de Río Negro abrió una convocatoria a proyectos de 

extensión denominados Proyectos de Acción Inmediata (PAI), cuya finalidad 

era contribuir a paliar la situación de emergencia planteada por la erupción del 

Puyehue. En este contexto, la recientemente constituida cátedra de Sociología 

Rural de la carrera de Medicina Veterinaria -sede Valle Medio, Choele Choel- 

presentó el proyecto “Asociativismo, crisis y emergencia: una estrategia 

colectiva”, que fue aprobado, llevado a cabo y cuyos resultados -en parte- 

constituyen la materia prima del presente trabajo. Destinado a pequeños 

productores ganadero-ovinos de la zona rural de las localidades de Valcheta, 

Los Menucos, Ramos Mexía y Maquinchao, a las familias de los productores 

mencionados, a organizaciones de productores y otras instituciones vinculadas 

al desarrollo rural de la Línea Sur, este proyecto se planteó como objetivo 

contribuir a generar estrategias colectivas asociadas entre los productores de 

las zonas rurales referidas para enfrentar las consecuencias socioeconómicas 

y productivas originadas por la erupción del volcán Puyehue. Para tal fin fue 

necesario conocer tanto las estrategias asociativas en marcha como las 

adoptadas por los destinatarios del proyecto ante la situación de emergencia. 

Se recurrió entonces a una estrategia de recolección de datos cualitativa -

entrevista semiestructurada- debido a su carácter flexible, dinámico, no 

directivo, lo que dio la posibilidad de incluir en terreno aspectos y elementos no 
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contemplados en la elaboración del instrumento, pero cuya significación se 

advirtieron en el transcurso de la actividad de extensión (Burgos Ortiz 2011: 

90). 

   

Las entrevistas a representantes de las asociaciones agrarias. 

            Con respecto al accionar de las asociaciones agrarias -de carácter 

reivindicativo y no reivindicativo- su análisis forma parte del proceso de 

renovación de los estudios agrarios emprendido a partir de la década de 1980 

desde una óptica multidisciplinar. El abordaje de las diversas asociaciones del 

agro con toda la complejidad que implican sus distintos grados de organización 

-desde aquellas con un alto grado de organización formal, hasta aquellas 

producto de la acción colectiva espontánea, pasando por los movimientos 

sociales escasamente formalizados (Lattuada 2006)-, ha cobrado particular 

relevancia en el contexto de renovación de los estudios agrarios de la 

Argentina contemporánea. Tal como destacan Berger y Neiman (2010: 63), el 

asociativismo  

 

 “… ha sido considerado una práctica y una forma de organización fundamental 

para generar procesos de transformación dirigidos a resolver problemas de 

inequidad económica y social o a mejorar la participación de grupos sociales 

específicos.”  

  

  Las localidades en las que se llevó a cabo el proyecto “Asociativismo, 

crisis y emergencia: una estrategia colectiva”, corresponden 

fitogeográficamente a la zona denominada Patagonia. En tal sentido, en la 

provincia de Río Negro pueden distinguirse dos “provincias” fitogeográficas 

diferentes: el Monte Austral y la Patagonia, conformada a su vez esta última 

por dos áreas ecológicas denominadas “Sierras y Mesetas” y “Meseta Central” 

respectivamente, que ocupan el 34,56% de la superficie provincial. El Monte 

Austral y la Patagonia presentan particularidades en relación con el tipo de 

explotación y la estructura agraria de cada región. Al respecto, en la Patagonia 

se cuenta con una mayor proporción de minifundistas en relación con la región 
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del Monte Austral, mientras que presenta también un predominio de sistemas 

ovinos, mixtos y caprinos con modalidades de utilización de mano de obra más 

extensiva y menor inversión relativa (Easdale et al. 2009). Valcheta, Los 

Menucos, Ramos Mexía, Sierra Colorada y Maquinchao, integran esta zona 

fitogeográfica y vienen sufriendo desde el año 2005 una prolongada sequía con 

graves efectos sobre los pastizales naturales, deteriorados ya con las prácticas 

de pastoreo, a lo que se suma la acción de las cenizas producto de  la erupción 

del volcán Puyehue.  

Con respecto al stock ganadero provincial, los datos evidencian una 

disminución del ganado ovino. Según el informe elaborado por la Dirección 

General de Estadísticas y Censos de la provincia de Río Negro sobre el Censo 

Nacional Agropecuario 2008 (Cortés 2011), la evolución del stock de ganado 

bovino a nivel provincial habría experimentado fluctuaciones ya que de 444.402 

cabezas en 1988, se pasó a 538.142 en 2002 para disminuir nuevamente a 

465.856 cabezas de ganado, de acuerdo con los resultados del  C.N.A. 2008. El 

ganado ovino, en cambio habría descendido en el decenio 1988-2008, ya que se 

pasó de contar con 2.632.114 cabezas en 1988, a 1.509.867 en 2002 y  

1.176.106 en 2008. El ganado caprino también habría experimentado un 

descenso en el mismo decenio ya que se pasó de contar en sentido decreciente 

con 294.551 cabezas en 1988, 176.164 en 2002 y, por último, 124.378 en 2008. 

Según los resultados provisorios del C.N.A. 2008, la ganadería vacuna cuenta 

con 469.121 cabezas, pero el tipo de ganado más importante a nivel provincial 

por la cantidad de unidades, es el ganado ovino. (Cortés 2011) 

  En base al instrumento cualitativo confeccionado, se realizó una serie de 

entrevistas semiestructuradas a representantes de las asociaciones 

agropecuarias de las localidades que integran el área de estudio: la Comisión 

de Pequeños y Medianos Productores de Valcheta; la Cooperativa Agrícola 

Ganadera, de Provisión y Servicios Balchita, de la misma localidad; la 

Cooperativa Agrícola Ganadera de Maquinchao Limitada; la Cooperativa 

Ganadera Esperanza Rural de Sierra Colorada; la Sociedad Rural de Los 

Menucos, también integrante de la Federación de Sociedades Rurales de Río 

Negro, adscripta a su vez a Confederaciones Rurales Argentinas a nivel 
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nacional. En Ramos Mexía no se realizó ninguna entrevista por no contar la 

localidad con ninguna organización agraria; en cambio se incluyó a la 

Cooperativa Ganadera Esperanza Rural de Sierra Colorada que también forma 

parte del área en estudio. 

  La Comisión de Pequeños y Medianos Productores de Valcheta fue 

creada en el año 2007, a la fecha tiene aproximadamente cien integrantes, el 

estatuto está en proceso de elaboración, carece de personería jurídica y 

todavía sus miembros no tienen en claro qué tipo de asociación van a 

conformar. La comisión no tiene local propio, razón por la que comparte las 

instalaciones de la sede del INTA y la Subsecretaría de Agricultura Familiar. La 

comisión directiva está integrada mayoritariamente por mujeres que residen en 

el pueblo para que sus hijos vayan a la escuela, mientras que sus esposos  

permanecen en el campo. En el contexto de grave sequía del año 2007, doce 

productores vinculados con el ENDESUR (Ente de Desarrollo de la Región Sur) 

y a instancias de integrantes de la filial de Federación Agraria de Ingeniero 

Jacobacci y General Conesa, se reunieron para formar la comisión que tiene su 

área de influencia en Valcheta y los parajes del Departamento de Valcheta, 

cada uno con un representante-referente que acerca a la Comisión las 

inquietudes y problemáticas de los productores de su paraje. El objetivo de la 

Comisión es canalizar las necesidades de los productores, obtener subsidios, 

establecer vínculos con organizaciones gubernamentales y no 

gubernamentales tendientes a mejorar la situación de los productores, 

gestionar y coordinar ayuda económica y social y hasta hacer de nexo entre 

aquellos con problemas de salud y el hospital para que sean atendidos y se les 

efectúe el seguimiento correspondiente. Es finalidad específica de la Comisión 

que la ayuda y los beneficios lleguen a todos los productores. En tal sentido, se 

destacó que entre los años ´80 y ´90 funcionó la Sociedad Rural, que intentó 

reflotarse sin éxito en el contexto de crisis que viene afectando la región, por no 

contar con la adhesión de los productores. Consultado al respecto, R. F. 

sostuvo que el fracaso de esta iniciativa estuvo vinculado con el hecho de que 

la ayuda llegaba siempre para los miembros de la comisión directiva de la 

Sociedad Rural y sus allegados, que funcionaba con y para la gente del pueblo 



 
 
 

 7 

pero no para la de los parajes. A esto debe sumarse que los pequeños 

productores no se sienten representados, según el referente consultado, por lo 

que no considera factible volver a conformar este tipo de asociación ni que esta 

Comisión se constituya como tal.      

  Según el entrevistado, el principal problema que afecta a los productores 

de Valcheta es la prolongada sequía que se acentúa durante el verano. En 

invierno sobra el agua, a partir de agosto empieza a mermar y en verano 

directamente no hay. Las cenizas producto de la erupción del volcán Puyehue 

acentuaron la sequía y la mala calidad de los pastos, lo que junto con gran 

distancia que media entre las aguadas, provocan la muerte de los animales 

más débiles y de las crías. En un momento de la entrevista se sumó un 

productor, vocal de la Comisión, al que apodan “el loco del agua”, quien reiteró 

este problema y las repetidas ocasiones en las que solicitó a las autoridades 

municipales y  provinciales la construcción de un dique para evitar el derroche 

de agua en invierno y la escasez en verano. Nunca se emprendió ninguna obra 

y el agua tiene que comprarse: 25000 litros a $500, que rinden para dar de 

beber a 50 vacas durante cuatro o cinco días … Siete productores están 

comprando agua desde diciembre a marzo. 

  Con respecto a las instituciones y organismos con los que la Comisión 

mantiene contacto se destacan el Foro de Agricultura Familiar, la Subsecretaría 

de Agricultura Familiar del Ministerio de Agricultura, Ganadería y Pesca de la 

Nación y la Mesa Local integrada por el Municipio, la Comisión de Fomento, la 

Cooperativa Balchita, la Cooperativa de Somoncura y la propia Comisión. 

También se firmó un convenio con la Cooperativa Agropecuaria San Javier, sita 

en el Valle Inferior del río Negro, con el asesoramiento de técnicos de la 

Subsecretaría de Agricultura Familiar. Por medio de este convenio la 

Cooperativa San Javier envía fardos de pasto para vender a precio de costo, 

con el beneficio adicional de poder intercambiar animales viejos por fardos. A 

pesar de algunos inconvenientes iniciales, el convenio sigue vigente durante el 

año 2012. Entre los programas en los que se encuentran los miembros de la 

Comisión se cuentan el PROINDER, la Ley Ovina, el PROSAP y el 

PRODERPA. Se estableció relación con la Universidad Nacional del Comahue 
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para que asesore a la Comisión con respecto a qué tipo de asociación 

conformar para obtener personería jurídica. 

  En cuanto al perfil de productores que conforman la Comisión, la 

mayoría son productores bovinos y, en menor medida, ovinos y caprinos. A 

pesar de que el ganado vacuno es mayoría “…tenemos los mejores 

esquiladores del país”. Ovejas ya casi no quedan por la sequía y las plagas 

(zorro, puma, gato montés, jabalí), a lo que se agrega la acción de las cenizas. 

Según manifestó el entrevistado, cada productor posee un promedio de 5000 

hectáreas, son mayores de 40 años, de carácter tímido, reticentes a la 

participación y desconfiados ante la percepción de que el gobierno provincial 

los ha utilizado para solicitar fondos del Estado nacional que no llegaron a 

donde debían: al productor, situación que se repitió ante la emergencia de 
la erupción del Puyehue. Además, según el estudio realizado por el INTA 1 

sobre el área de emergencia por acción de las cenizas, Valcheta fue 

considerada fuera de la zona de afectada, razón por la que la ayuda que llegó 

fue mínima: 15 bolsas de avena para cada uno de los 198 productores, que 

alcanzan para cubrir un promedio de cuatro días de alimentación de los 

animales.  

  La Cooperativa Agrícola Ganadera, de Provisión y Servicios 

Balchita fue constituida en el año 2009 por mujeres autoconvocados para 

trabajar en conjunto, capacitarse en técnicas de tejido en telar y curtido de 

cueros y para comercializar sus tejidos obteniendo un mejor precio de venta 

para sus productos. El área de influencia de la Cooperativa comprende la zona 

urbana y rural de Valcheta. Actualmente cuenta con 20 integrantes y están 

sumándose familias que trabajan en las áreas rurales y quieren recuperar 

mallines para la actividad ganadera. También están pensando en implementar 

actividades de turismo rural, pero manifestaron necesitar asesoramiento. 

Funcionan en un local de la FeCoRSUR (Federación de Cooperativas de la 

Región Sur) con el aporte de sus socios ($20 mensuales por asociado). 

                                                        
1 Cfr. al respecto Gaitán, J.J et al.: “Zonificación del área afectada por cenizas 
volcánicas.” En: INTA EEA Bariloche “Dr. Grenville Morris”-Ministerio de Agricultura, 
Ganadería y Pesca de la Nación. Bariloche. 1 de julio de 2011.  
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Contactadas con la Fundación ICHEI, de origen italiano y a través de la 

FeCoRSUR, pudieron acceder al PROINDER, el PRODERPA y a 

capacitaciones organizadas por la Subsecretaría de Agricultura Familiar que les 

financió los gastos de estas capacitaciones, viáticos y transporte.  

  A pesar de ser un hombre el presidente de la Cooperativa, la mayoría de 

sus integrantes son mujeres ligadas a la producción ganadera, descendientes 

de indígenas que desempeñan la doble función de atender el hogar y trabajar 

para complementar los ingresos familiares. Estas mujeres viven en el pueblo 

para que sus hijos vayan a la escuela, ya que no hay residencia estudiantil, 

como en otros lugares de la provincia, destinada a alumnos que viven en áreas 

rurales. “La gente quiere estar en el campo pero tiene muchas cosas en 

contra”, manifestaron.  

  Con respecto a la erupción del volcán Puyehue y a pesar de que según 

el estudio realizado por el INTA, Valcheta no fue afectada por las cenizas, tanto 

el entrevistado como las asociadas que se encontraban presentes al momento 

de la entrevista, pidieron “…que vayan a ver los campos” y el estado de los 

animales: la ceniza acentuó la sequía debilitando más a los animales, 

especialmente a los ovinos que quedan -menos resistentes que los bovinos a la 

falta de agua y a las plagas como el gato overo y el puma-  aumentando su 

mortalidad. Además, la ceniza en el cuerpo de las ovejas dificulta las tareas de 

esquila y conspira contra la calidad de la lana, materia prima fundamental de 

las tejedoras.     

  La Cooperativa Ganadera Esperanza Rural, de Sierra Colorada, fue 

creada en agosto del año 2010, no tiene local propio y su domicilio legal es el 

hogar particular de su presidente. Cuenta con 21 asociados y el asesoramiento 

de un técnico del ENDESUR y otro de la Secretaría de Producción de la 

provincia de Río Negro. Al no tener local propio, las reuniones se realizan en el 

Concejo Deliberante de Sierra Colorada y se solventan los gastos con el aporte 

de $10 mensuales por socio. La documentación relativa a la Cooperativa la 

tienen los técnicos, no el presidente de la Cooperativa entrevistado, quien 

manifestó que la asociación se conformó con el objetivo de poder acceder a 

programas y planes que beneficien a los productores y de pelear en forma 
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conjunta por un mejor precio de venta de la lana. Satisfecho con los resultados 

obtenidos hasta el momento, manifestó que pudieron vender a mejor precio la 

lana, consiguieron un centro de acopio y pudieron acceder al PROLANA y al 

PRODERPA. Con este último consiguieron fondos para comprar casi todo el 

equipo de esquila; faltaría la prensa, pieza indispensable para que funcione el 

equipo. La Cooperativa mantiene vínculos con el ENDESUR, con el Municipio 

de Sierra Colorada -quien le facilita el vehículo para traer la lana de los 

campos- con los programas mencionados y es beneficiaria de la Ley Ovina. 

Con respecto a los integrantes de la Cooperativa, el entrevistado los definió 

como pequeños productores, de 50 años de edad en promedio, dueños de 

unos 500 animales, ovinos.        

  Consultado el presidente de la Cooperativa sobre las consecuencias de 

la erupción del volcán Puyehue, destacó que el mayor problema que tienen en 

el área de Sierra Colorada es el agua, que es poca, de mala calidad, salada, 

con napas a 10 o 15 m. de profundidad y sin recursos para efectuar estudios ni 

perforaciones. Las cenizas acentuaron la sequía, el deterioro de la calidad de la 

lana y la mortalidad de animales (con los ojos afectados y los dientes 

desgastados), al punto que no han quedado corderos.  

  En la localidad de Maquinchao se entrevistó al presidente de la 

Cooperativa Agrícola Ganadera de Maquinchao Limitada, quien se 

desempeña en la función actual desde el año 2005, aunque su relación con la 

Cooperativa, fundada luego de la gran nevada de 1984 y constituida 

legalmente en 1987, es anterior. Con 129 empadronados a la fecha, fue 

fundada a instancias del accionar del Obispo Miguel Hesayne, quien 

implementó el Programa “Una oveja para mi hermano” luego de la gran pérdida 

de animales ocasionada por la nevada del año ´84. A esto se sumó la 

necesidad de organizar la comercialización de la lana. La jurisdicción de la 

Cooperativa abarca la zona aledaña a Maquinchao, algunos pueblos y parajes, 

Los Menucos y Chaiful, cerca de Ingeniero Jacobacci; Comicó dejó de 

atenderse por no contar con un medio transporte para acercarse al lugar. La 

asociación se dedica al acopio, clasificación, acondicionamiento, enfarde y 

comercialización de lana y pelo que los asociados juntan en lotes para 
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determinar el rinde y calidad de la lana mediante análisis de laboratorio. Otra 

de las actividades que lleva a cabo la Cooperativa es el otorgamiento de 

créditos sin tasa durante los meses más complicados para el productor -de 

junio a agosto-, en su mayoría pequeños productores con menos de 500 

ovejas. Para realizar sus actividades cuenta con instalaciones propias: casa, 

terreno, galpón de 300 metros cuadrados, carnicería y funciona con el aporte 

de cada socio: el 8,5% de la comercialización de la lana. Ante la erupción del 

volcán Puyehue, las instalaciones de la Cooperativa fueron utilizadas para 

almacenar forraje y la Cooperativa colaboró con la distribución de fardos 

destinados a 425 productores de la jurisdicción de Maquinchao en situación de 

emergencia por cenizas.  

  El número constante de miembros es de cincuenta a sesenta socios; 

según el entrevistado, en años de crisis y cuando surgen líneas de crédito la 

gente se acerca más y en los de bonanza, menos. La Cooperativa se relaciona 

con otras cooperativas de la región sur para comercializar lana en forma 

conjunta, con el INTA, el SENASA, con el Ministerio de Desarrollo Social, el 

Ministerio de Agricultura, Ganadería y Pesca de la Nación, con el Ministerio de 

Producción de la provincia de Río Negro y parte de sus socios acceden a los 

planes de la Subsecretaría de Desarrollo Rural de la Nación para la refacción 

de viviendas rurales, el INAI y el PROLANA. 

  Consultado acerca de la erupción del Puyehue, el presidente de la 

Cooperativa afirmó que la sequía que venía afectando la zona, empeoró con 

las cenizas ya que el viento hace que éstas se esparzan y que los animales 

debilitados y con los dientes gastados coman menos y lleguen debilitados a la 

época del servicio y la parición. Las ovejas flacas y sin fuerzas mueren o no 

pueden alimentar a los corderos, que también terminan muriendo; algunos 

productores han perdido así más de la mitad de la hacienda. Además, con las 

cenizas bajó el rinde de la lana, hasta 13 puntos en algunos casos (de 62 a 49 

puntos, por ejemplo) así como los micrones. Para paliar la situación de 

emergencia el Ministerio de Agricultura, Ganadería y Pesca de la Nación envió 

en concepto de A.T.N. (Adelanto del Tesoro Nacional) $1.100.000 para forraje. 

La Cooperativa organizó su distribución e incluso armó el padrón de 
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productores ya que ningún organismo público, nacional ni provincial, contaba 

con uno. El criterio de la Cooperativa fue el de beneficiar con más forraje a 

aquellos que tenían menos animales a fin de que pudieran recuperar parte de 

su hacienda. Por parte de la provincia no recibieron ningún tipo de ayuda, solo 

la prórroga del pago de algunos impuestos provinciales, con lo cual los 

productores acumulan deudas con el Estado provincial ... Aún así, con respecto 

al futuro, ven alternativas a la ganadería ovina: según el referente entrevistado, 

en lugares con disponibilidad de agua donde “los abuelos” sembraban ajo, 

alfalfa, hasta trigo y árboles frutales faltaría sistematizar el riego y poner la 

tierra a producir diversificando así sus actividades. Con este objetivo se 

presentó un proyecto al Ministerio de Agricultura para la compra de máquinas 

de mínima labranza. El mayor problema es que los que perdieron todo están 

desanimados, son mayores, están solos, no pueden empezar de nuevo sin 

ayuda y no queda gente joven en los campos. Según el entrevistado:  

 

 “Hace falta infraestructura para llevar gente joven a los campos. Pasando el 

paralelo 42° la situación es otra; en la Línea Sur ni radio hay, no hay agua 

caliente, hace más de veinte años que no se repasan los caminos vecinales. 

Hacen falta políticas del Estado para sostener una estructura que se está 

cayendo.”  

 

  Pero “…parece que a los tipos les estás hablando en chino”, afirma el 

presidente de la Cooperativa cuando se refiere a los representantes del Estado 

provincial: tuvieron que traer una perforadora de Olavarría para extraer agua 

porque el gobierno provincial nunca mandó una. También se le solicitó al 

ENDESUR un estudio hidrogeológico de las napas subterráneas para saber 

dónde excavar pero tampoco se recibió respuesta. Se sabe que la entrega de 

forraje es un paliativo para la sequía y las cenizas pero no la solución de fondo, 

que sería el agua: en la Meseta de Somoncura las napas estarían a 17 metros 

de profundidad, mientras que en Maquinchao se encuentra agua a 22 metros y 

aun antes: en algunos casos, a 8 o 9 metros. Las napas han bajado y se han 

secado muchas de las vertientes naturales y también los mallines. A esto hay 
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que sumarle la acción de una plaga que hasta el momento de esta entrevista 

no había sido mencionada y que según el tesorero de la Cooperativa parece 

ser desconocida por los técnicos del INTA: los tuco-tuco, que hacen cuevas y 

túneles bajo los mallines, comen el pasto con sus raíces y terminan de secar 

así el mallín. También se menciona que hace unos diez años apareció la tucura 

que afectó a productores de ambos lados del paralelo 42°. 

  En la municipalidad de Los Menucos se entrevistó a un vocal de la 

Sociedad Rural de Los Menucos e integrante de la Federación de 

Sociedades Rurales de la Provincia de Río Negro -que cuenta con catorce 

entidades asociadas-, adscripta a su vez a Confederaciones Rurales 

Argentinas, no a Sociedad Rural a nivel nacional. La Sociedad Rural de Los 

Menucos fue fundada en 1983 aunque venía funcionando desde antes como 

asociación de productores pero sin personería jurídica. El área de influencia de 

la Sociedad Rural de Los Menucos abarca un radio de unos 70 km. alrededor 

del área urbana de Los Menucos, aunque cada productor puede asociarse a la 

entidad con la que se sienta más identificado. Las actividades que la Sociedad 

Rural lleva a cabo incluyen el asesoramiento al productor, la elaboración de 

propuestas alternativas de producción, la participación de congresos y 

reuniones destinadas a mejorar la calidad vida del productor, representando y 

transmitiendo sus intereses y necesidades, aunque “…últimamente nos 

estamos dedicando a contar las miserias.” En cuanto a sus asociados, el 

entrevistado destacó que la Sociedad Rural no cuenta con grandes 

productores, de más de 5000 animales, pero sí con pequeños -menos de 500 

animales- y medianos productores -entre 800 y 2000 y 2500 animales-; estos 

últimos considerados “…la locomotora del sistema”. 

  Según el entrevistado, las inclemencias climáticas han jugado un rol de 

gran importancia productiva, ya que la Patagonia tiene ciclos climáticos con 

diferencias muy acentuadas, con sequías prolongadas y un ecosistema 

extremadamente frágil sometido además al sobrepastoreo. En tal sentido, las 

nevadas de inicios de la década del ´80 diezmaron las majadas, aunque hubo 

un repunte de los precios internacionales de la lana entre los años ´85 y ´87, 

una quita en las retenciones -que estaban desde el año 1945- por parte de 
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Raúl Alfonsín y el precio de la lana creció a diez dólares el kilo, contra los 

históricos valores de dos dólares y medio, lo que redundó en una leve 

recuperación de la actividad. La década de 1990 “… nosotros la denominamos 

la década infame porque la política del uno a uno fue un desastre para los 

productores.” Según el entrevistado, este breve recorrido histórico demuestra 

que no hay un proyecto económico productivo de largo plazo. Entre los años 

1999 y  2001 se recompusieron las majadas ante una recuperación del aporte 

hídrico pero a partir del 2002 la situación volvió a empeorar progresivamente: 

durante el breve gobierno de Duhalde se reinstalaron las retenciones a la lana, 

1.000.000 de ovejas murieron con la sequía del 2006 y se pasó de 4.500.000 a 

menos de 2.000.000 de cabezas de ganado ovino. Se declaró entonces el 

estado de emergencia y desastre agropecuario “… cosa que no nos sirve 

absolutamente de nada ya que llevamos seis años y seguimos pagando unas 

retenciones que se cobran a la excesiva rentabilidad productiva …” A todo esto 

deben sumarse las cenizas del volcán Chaitén, en el año 2008, que también 

mermaron la calidad de la lana. Las majadas pudieron recuperarse un poco 

porque llovió en el momento adecuado, pero no pudo detenerse el proceso de 

envejecimiento que se agravó este año con la llegada de las cenizas producto 

de la erupción del volcán Puyehue. Ya han muerto unas 800.000 ovejas, la 

zafra pasada no hubo corderos y la calidad de la lana bajó perdiendo entre 10 y 

15 puntos de rinde, lo que implica un descenso del precio de la lana. Si no 

llueve en enero, se está en condiciones de perder lo mismo para la zafra que 

viene. 

  

 “Estamos ante la catástrofe. Si no llueve no tenemos otoño: si la oveja 

no tiene un buen estado corporal no puede entrar en servicio, afrontar el 

invierno y la posterior parición. Va a ser el segundo año sin corderos y la lana 

va a ser pésima. La solución sería suplementar las majadas durante seis 

meses hasta septiembre para que estén en condiciones de darles servicio. El 

tema es que ni de Nación ni la Provincia hacen algo que ataque el problema de 

base y nadie escucha al productor. Desde atrás de un mostrador o un escritorio 

te dicen qué es lo que necesitás sin conocer la realidad del productor y sin 
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preguntarle qué necesita.”  

 

  En el transcurso se la entrevista se sumaron otras voces, por ejemplo la 

del presidente de la Sociedad Rural de El Cuy, quien manifestó que cada 

zona de la región sur tiene necesidades particulares, específicas y que el 

Estado debería desplegar líneas de acción concretas pensando en que ayudar 

al productor no es un gasto sino una inversión, siempre que exista planificación 

y gente capacitada que conozca las distintas realidades.  

 

 “El productor está necesitando forraje para suplementar los animales, 

pero no sirve gastar lo mismo en las pasturas que en el transporte como 

tampoco solucionan la cuestión de fondo los tickets entregados.”  

   

  A continuación se reproduce un párrafo de la entrevista con el 

representante de la Sociedad Rural de Los Menucos, ya que también refleja el 

sentir de quienes fueron sumándose a la conversación una vez finalizada la 

entrevista, todos de filiación partidaria diferente, dato significativo no menor:  

 

 “Estamos disconformes, molestos y la base es que la gente que toma 

las decisiones tiene un desconocimiento muy importante, no consultan gente 

representativa de la zona que conozca las necesidades de los productores. 

Otro de los problemas más graves es que los gobiernos nacionales y 

provinciales tienen una subestimación de la región, somos kelpers, no es tan 

importante lo que pasa acá. El INTA, que es quien asesora a los gobiernos 

nacional y provincial, no viene y está minimizando lo que pasa con informes 

que no reflejan la realidad. Entonces a la hora de poner recursos no se hace 

porque en base a esos informes, la situación no es tan grave. Pareciera que 

existiera una orden de minimizar lo que sucede aquí porque a nadie le interesa 

la ganadería en la región sur, sí les interesa la minería y, en la medida en que 

desaparezcan los pequeños y medianos productores, así sí se va a favorecer la 

concentración de la riqueza. Además, es de locos seguir cobrando retenciones 

a una economía tan deprimida. Incluso con el monto de esas retenciones 
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podríamos hacer un fondo para contingencias. ¿Qué más nos tiene que pasar: 

ceniza, sequía, mortandad, plagas?”  

 

 Cuando se le preguntó qué podía hacer nuestro equipo de trabajo en lo 

inmediato para colaborar con la situación, se manifestó la necesidad de que 

diera a conocer lo que realmente está sucediendo.   

           Al finalizar la entrevista se facilitó copia de un escrito presentado a las 

autoridades provinciales con un diagnóstico sobre las consecuencias de la 

sequía y las cenizas esparcidas por la erupción del volcán Puyehue y una 

propuesta de acciones posibles tendientes a paliar la situación.2 Sin la mención 

de las fuentes que sustentan el diagnóstico, el documento es valioso por las 

propuestas realizadas y por emanar de los productores asociados, razón por la 

que se sintetiza a continuación:   

- En primer lugar se plantea la necesidad de cumplir con la entrega 

iniciada pero no cumplida de forraje “…en las zonas que tenía que asistir la 

provincia y que fueron dejadas de lado por nación”. 

- Se reclama la aplicación de la las leyes ya aprobadas, como la Ley Nº 

26509 que sancionó el “Sistema nacional para la prevención y mitigación de 

emergencias y desastres agropecuarios”, la Ley n° 26680 de “Recuperación de 

la ganadería ovina” y la Ley n° 26698 de implementación del “Programa 

transitorio de retención y reposición de vientres y condonación de créditos.” 

- Atento al 10% de retenciones a la producción lanera de Río Negro 

realizadas durante los últimos 8 (ocho) años, se solicita al Poder Ejecutivo 

Nacional una compensación a través de un DNU de $10 por kg de lana para las 

zafras 2011/2012 y 2012/2013, a través de un control de guía y facturación por 

kilo de lana genuinamente vendida. 
                                                        
2 El “Análisis y propuestas de productores ovinos ante los efectos de la sequía y las 
cenizas del volcán Puyehue en la provincia de Río Negro” Río Negro, 20 de diciembre 
de 2011, cuenta con las firmas de representantes de la Sociedad Rural de Los 
Menucos, la Sociedad Rural de El Cuy y la Federación de Sociedades Rurales de Río 
Negro. De acuerdo con este documento: “Esta propuesta fue elaborada en base a 
opiniones de productores de distintas zonas de la provincia con el único fin de aportar 
ideas para revertir la crisis climática, económica y social que estamos viviendo, 
brindando algunas ideas que se deberían realizar desde el sector público, 
poniéndonos a su disposición para su aplicación.” 
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- Ante el problema que significa la falta de agua agravada con la 

prolongada sequía que viene sufriendo la zona, se solicita en forma urgente 

arbitrar los mecanismos para: conseguir camiones aguateros que provean de 

agua a los campos que ya se sabe que carecen y carecerán de ella todo el 

verano 2012; realizar estudios y perforaciones con los equipos 

correspondientes en aquellos lugares donde exista el recurso; enviar equipos 

para la construcción de tajamares y priorizar el financiamiento a proyectos 

relativos a la distribución de agua. 

- Dado que el costo mensual que implica tener un peón (entre aportes, 

contribuciones y sueldo) es de $ 6000 -razón por la que se necesita 

anualmente la producción de 1000 ovejas, es decir 3600 kg de lana para 

solventar estos requerimientos- y que la cantidad promedio de cabezas de 

ganado ovino por cada productor es entre 1000 y 1500 -razón por la que el 

promedio de los productores no puede tener ni un solo peón-, se propone:   

         a. La subvención estatal por lo menos para un empleado por 

establecimiento o RENSPA que haya quedado sin animales o con un mínimo y 

hasta un máximo de 5000, mientras dure este período de emergencia, como 

mecanismo de ayuda al productor pero también como medio para retener 

población en áreas rurales. 

         b. La firma de un convenio de corresponsabilidad gremial. 

- Se pide la eximición y no el pago prorrogado de impuestos nacionales y 

provinciales, tanto IVA, Impuesto a las Ganancias, Impuesto a los Ingresos 

Brutos, etc. 3  

- Se platea la necesidad de proyectar a mediano y a corto plazo la 

siembra de mallines  degradados a fin de contar en un futuro con pasturas. 

- En cuanto a los medios de comunicación e insumos se manifiesta 

imprescindible contar con comunicación telefónica aérea, con subsidios para 

                                                        
3 Si bien no está consignado en el documento referido, recordemos que el Impuesto a 
los Ingresos Brutos es un impuesto altamente recesivo ya que se debe pagar el 
impuesto sobre los ingresos pero sin tener en cuenta los gastos ni los costos fijos y 
variables de la actividad. Una prórroga en el pago de los impuestos implica que, 
cuando comience a mejorar su situación, el productor se encontrará con una deuda 
impositiva que ¿estará en condiciones de afrontar?   
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tubos y zeppelines proveedores de gas, con surtidores de combustible que no 

excedan los 80 km de distancia para llegar y con caminos transitables. En tal 

sentido, en el documento referido se manifiesta que es “…imprescindible que 

los productores integren el Consejo de VIARSE ya que en la actualidad los 

caminos rurales están en un estado de abandono que los hace prácticamente 

intransitables.” 

- Con respecto a las “plagas” –problemática manifestada en forma 

recurrente en todas las entrevistas- se propone implementar la Ley 763 para el 

control de plagas.   

- Otro problema que se refleja en el documento es la ya mencionada y 

creciente pérdida de ganado ovino que sufren los productores, como resultado 

de la combinación de una serie de factores: la prolongada sequía, las plagas y 

las cenizas. Estas últimas desgastan la dentadura de los animales dando lugar 

a un envejecimiento prematuro y provocan su muerte debido a la indigestión 

que causa el pasto con cenizas, dado el estado de debilidad crónica propio de 

la falta de alimento. Esta situación empeora en los dos meses previos y los dos 

meses posteriores a la parición. Es por eso que se propone implementar un 

subsidio de $180 por oveja para poder asegurar su engorde antes y luego de la 

parición con el objetivo último de asegurar así el cordero. Un programa de 

retención de vientres es necesario ya que es sumamente dificultoso reponer 

cada vientre de raza merino -lanera- que se pierde.  

   

 “Es de destacar que la región tiene una elevada proporción de 

pequeños productores bajo la línea de pobreza y con alta vulnerabilidad social, 

su economía es frágil y dependiente del monocultivo ovino”, según el 

documento elaborado. 

 

 Esta propuesta de la Sociedad Rural fue el único documento escrito por 

los propios productores asociados al que se tuvo acceso, elaborado como 

respuesta directa a las consecuencias de la erupción del volcán Puyehue y con 

propuestas concretas con respecto a cómo enfrentar la situación. La Sociedad 

Rural es la única asociación de carácter reivindicativo de la zona, con 
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predominio de medianos productores autocalificados como “la locomotora del 

sistema” y conscientes de la realidad de los pequeños productores que, sin 

embargo prefieren formar parte de cooperativas que tiendan a paliar en lo 

inmediato los problemas derivados del acopio, acondicionamiento y 

comercialización de la lana consiguiendo un mejor precio para la venta de su 

producción. Medianos productores unificados y pequeños productores 

asociados en pequeñas cooperativas serían indicadores de que la acción 

colectiva en la Línea Sur de la provincia de Río Negro se encuentra 

fragmentada y en su fase inicial de conformación, en algunos casos, y de 

reanudación de actividades, en otros, en un contexto de progresiva crisis 

socioeconómica y de redefinición de perfiles productivos e identitarios 

acentuada por la erupción del volcán Puyehue en junio del pasado año. 

     

Sobre asociativismo, desarrollo y extensión rural: algunas reflexiones.  

    En el abordaje de las agrupaciones del agro, es necesario distinguir el 

tipo de asociaciones con las que se está trabajando -asociaciones 

reivindicativas, no reivindicativas, corporaciones, movimientos sociales-, el tipo 

de productor que integra cada asociación y el contexto sociohistórico y 

productivo en el que despliegan su accionar. En este caso, se entrevistó una 

asociación de carácter reinvindicativo, tres de carácter no reivindicativo y una 

en proceso de formación: la primera compuesta en su mayoría por medianos 

productores; las otras, conformadas por pequeños productores -con menos de 

500 animales- e insertas todas en un contexto de crisis productiva sostenida en 

el tiempo y ahondada por la erupción del Puyehue.4 A pesar de estas 

diferencias, pueden observarse coincidencias en los referentes entrevistados 

                                                        
4 Según Lattuada (2006), asociaciones de tipo reivindicativo son aquellas cuyas 
funciones esenciales son la representación, reivindicación y defensa de intereses, aún 
cuando cumplan también otras funciones. Son características de estas asociaciones la 
defensa integral de un determinado colectivo, su carácter universalista y el desarrollo 
de un discurso con una fuerte carga ideológica. Las organizaciones gremiales, las 
sectoriales o por productos, las federaciones y confederaciones de cooperativas -en 
tanto defienden el ideario cooperativista- son consideradas organizaciones 
reivindicativas. Por el contrario, cooperativas de producción, comercialización o 
transformación, consorcios de riego y asociaciones de intercambio técnico constituyen 
asociaciones de carácter no reivindicativo. 
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con respecto a determinados puntos: 

- En primer lugar, manifiestan sentir los efectos de la erupción del volcán 

a pesar del informe presentado por el INTA sobre la zonificación de las 

áreas afectadas por las cenizas. Asimismo, hay coincidencia sobre 

cuáles serían estas consecuencias: acentuación de la sequía, 

debilitamiento y muerte de los animales, baja en la calidad de la lana y 

descenso del precio de venta, envejecimiento prematuro de las majadas 

e incremento de la pérdida de hembras y corderos. 

- También hay concordancia con respecto a que el problema más 

acuciante y estructural que tiene la región es la escasez de agua, la falta 

de sistematización de los cursos y vertientes existentes y la carencia de 

recursos para efectuar perforaciones destinadas al aprovechamiento de 

las aguas subterráneas. Las cenizas que llegan continuamente con los 

vientos han agudizado esta falta de agua y la sequía que viene asolando 

la zona desde el año 2005. 

- Asimismo se manifiesta escepticismo, desconfianza, descontento y un 

profundo malestar con respecto al accionar de las autoridades, 

organismos nacionales y especialmente provinciales, ya que se 

considera que no han llevado a cabo acciones destinadas a solucionar el 

problema del agua, ni la crisis productiva, ni el de las cenizas de raíz. En 

la mayoría de los casos se manifiesta que ni siquiera son escuchados. 

- Los representantes de las asociaciones entrevistados lejos están de 

percibir políticas de Estado que tiendan al desarrollo -entendido como 

etnodesarrollo, con una participación real de los actores locales, 

teniendo en cuenta las necesidades y los recursos con que cada región 

cuenta, con planes de acción desde una visión endógena- de la región. 

- Por último, todas las asociaciones consultadas, de una forma u otra, 

manifestaron la necesidad de contar con asesoramiento externo en 

relación con las diversas problemáticas manifestadas. 

Una diferencia notable entre los representantes de la Sociedad Rural y los 

de las distintas cooperativas y la comisión de Valcheta, es la visión con 

respecto al futuro: es más optimista la visión de los miembros de las 
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cooperativas y de la comisión que la de los integrantes de la Sociedad Rural.  

          Llegados a este punto, resulta oportuno recordar que los objetivos y las 

características de las actividades de extensionismo rural se encuentran en 

estrecha relación con la concepción de desarrollo de quienes diseñan este tipo 

de intervenciones (Tiscornia et al. 2006: 1). En tal sentido, en nuestro trabajo 

partimos de una reflexión acerca del concepto mismo de desarrollo que nos 

condujo a reemplazarlo por el de “etnodesarrollo”. 

 El desarrollo como práctica y como discurso es un concepto y un fenómeno 

que ha cambiado su significado a través del tiempo y que comenzó a ser 

cuestionado ya en la década de 1950 al advertir sus limitaciones para erradicar 

el subdesarrollo y al comprobar que las políticas desarrollistas habían 

fracasado en su tarea de vencer al subdesarrollo y la pobreza que éste 

conllevaba. En los años ´80 se produjo una redefinición del concepto que 

anexó la cuestión de la sostenibilidad. El concepto de desarrollo sostenible se 

oficializó en 1987 en la Convención de Estocolmo y planteaba que lo primordial 

ya no era la distribución de bienes, que en definitiva avanzaba hacia un 

proceso de centralización, sino la distribución de daños a nivel ambiental. 

Posteriormente, cuando el concepto de desarrollo tomó en cuenta el 

componente cultural y humano dando cabida a los planteos, discusiones y 

accionar de las ciencias sociales, surgió el concepto de “etnodesarrollo”, casi 

un contraconcepto crítico de las teorías desarrollistas tradicionales de 

mediados de los años ´50. Con el concepto de etnodesarrollo se promueve un 

“desarrollo alternativo” en el cual se respeten los intereses de los pueblos o 

grupos étnicos de los denominados programas de desarrollo (Cardoso de 

Oliveira 2001: 81).  Esta noción fue presentada por Rodolfo Stavenhagen en la 

Reunión de Expertos en Etnodesarrollo y Etnocidio en América Latina, 

patrocinado por la UNESCO y por FLACSO en San José, Costa Rica, en 

diciembre de 1981 e implica seis considerandos que justificarían la adopción 

del mismo, en la medida en que es un instrumento capaz de tener en cuenta la 

especificidad de los pueblos del Tercer Mundo y de las diferencias regionales 

en el seno de los Estados nacionales latinoamericanos. Estos considerandos 

implican: 
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1) Que las estrategias de desarrollo se destinen a elevar el nivel de vida de 

las poblaciones atendiendo a la satisfacción de sus necesidades; 

2) Que dichas estrategias se realicen en base a una visión endógena, es 

decir, teniendo en cuenta las necesidades del país, no las del sistema 

internacional; 

3) Que no se rechacen las tradiciones culturales autóctonas, sino que se 

procure aprovecharlas; 

4) Que se respete el punto de vista ecológico; 

5) Que sean autosuficientes, respetando dentro de lo posible, los recursos 

locales, naturales, técnicos o humanos; 

6) Que los planes de desarrollo abran la participación a toda la población, 

tanto en las etapas de planificación como en las de ejecución y 

evaluación. (Cardoso de Oliveira 2001: 81) 

  Este concepto de desarrollo, que revaloriza los recursos y las propuestas 

locales, que propone la elaboración de proyectos y planes desde una visión 

endógena, que prioriza las necesidades de la región por sobre las necesidades 

externas, no implica una contracción, un “desdibujamiento” del rol de los 

Estados nacional y provincial ni la promoción de un aislamiento de la región 

con respecto al contexto nacional e internacional. Lejos de restarles la 

responsabilidad que les cabe en la formulación y el aporte de recursos a los 

planes de desarrollo mediante la elaboración y puesta en marcha de políticas 

públicas acordes, coherentes y sostenidas a través del tiempo, sí planteamos la 

necesidad de una interacción dialéctica que articule los distintos niveles de 

gestión, teniendo en cuenta que “… los conceptos de participación, 

autogestión, organización, pueden ser cooptados como discursos progresistas 

por parte del Estado en la aplicación y legitimación de sus políticas de ajuste 

estructural.” (Tiscornia et al. 2006: 7)  

 Se partió entonces de la concepción de desarrollo planteada 

enfatizando asimismo la importancia de la extensión rural como estrategia 

facilitadora del proceso de constitución de los pequeños y medianos 

productores como sujetos políticos colectivos (Tiscornia et al. 2006 :1). Esta 

actividad de extensión  implicó la elaboración de un diagnóstico exploratorio de 
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la situación y del estado de organización de los productores en el área objeto 

del proyecto. Una vez concluido el proyecto, además de las conclusiones a las 

que se arribó y que fueron sintetizadas anteriormente, surgen en esta instancia 

las siguientes reflexiones de índole teórico:    

A) A pesar de los debates en torno a si la adopción de la expresión 

“movimientos sociales” supone una posición teórica opuesta a la que implica la 

adopción de la expresión “lucha de clases”, creemos que  

 

   “…la lente de la lucha de clases sigue siendo (…) un interrogante 

analítico central, articulador e ineludible en tanto apunta a captar y explicar la 

compleja dialéctica entre dominación y resistencia, hegemonía y 

contrahegemonía, reproducción y disrupción de cuyo desarrollo depende el 

rumbo de la totalidad social.” (Viguera 2009: 23)  

 

 En tal sentido, y aunque no sea advertido con claridad por los propios 

involucrados como una resultante de la diferencia de clases, podemos señalar 

que mientras los pequeños productores tienden a conformar cooperativas que 

solucionen el problema más inmediato de la comercialización de su producción, 

los estratos medios -medianos productores- se han nucleado en la única 

organización de carácter reivindicativo de la zona, la Sociedad Rural, 

destacando siempre que ellos no son grandes productores y que no están 

alineados con Sociedad Rural nivel nacional. Asimismo, los pequeños 

productores presentan un grado de fragmentación mayor que se manifiesta en 

la cantidad de asociaciones del mismo tipo y que estaría indicando “…la 

dificultad para imaginar un todos juntos en el cual cada uno tendría su propio 

lugar y señala que la construcción de nuevas perspectivas de emancipación 

social aún es muy tenue.” (Parra 2005: 89) 

B) En tanto movimientos sociales entendidos como desafíos colectivos 

planteados por un grupo de personas que tienen un objetivo en común, que 

están unidos entre sí por medio de lazos de solidaridad y que interactúan con 

las élites, los oponentes y las autoridades (Benencia 2002: 100), puede 

observarse que el surgimiento de las organizaciones abordadas se produjo en 
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coyunturas en las que ciertas condiciones de necesidad y de posibilidad 

coadyuvaron a su emergencia y que en su mayoría, se vinculan con la 

necesidad de comercialización de la lana y con el accionar de algún agente 

externo. La erupción del Puyehue no actuó como “disparador” del surgimiento 

de ninguna de las organizaciones abordadas, sino que lo fueron los problemas 

compartidos por sus integrantes anteriores a la erupción del volcán. Así, entre 

las condiciones de emergencia de dichas asociaciones se manifiestan tanto la 

intervención de agentes externos que han impulsado el discurso del derecho y 

las prácticas asociativas, como la realización de acciones vinculadas a núcleos 

problemáticos convocantes (Alfaro 2002: 164-165); por ejemplo, el accionar de 

la Iglesia católica mediante Monseñor Hesayne, la Subsecretaría de Agricultura 

Familiar, las autoridades municipales, el ENDESUR, junto con la necesidad de 

mejorar las condiciones de comercialización de la producción de lana.  

C) En relación con los dos puntos anteriores se encuentra el problema 

de la identidad de quienes integran estas asociaciones. La problemática de la 

identidad en sus múltiples facetas constituye un elemento de central 

importancia a la hora de analizar un movimiento social ya que, si bien la 

combinación de oportunidades políticas y estructuras de movilización dotan a 

estos grupos de un potencial para la acción, estos dos elementos resultan 

insuficientes para explicar la acción colectiva si no se toman en cuenta el 

conjunto de significados y conceptos compartidos por medio de los cuales la 

gente tiende a definir su situación (Mc Adam et al. 1996: 26-27). De allí la 

relevancia de la variable cultural y de los problemas vinculados con la identidad 

de quienes integran la gran diversidad de movimientos sociales.  

 Con respecto a la identidad de clase, en los casos abordados es algo 

que no está claramente percibido como tal por los integrantes de las distintas 

asociaciones, lo que creemos se refleja en la cantidad de pequeñas 

asociaciones que hay, es decir en el grado de fragmentación que se observa, 

en la dificultad en constituir ese “todos juntos”. Aún así creemos que el proceso 

de construcción de un “nosotros, pequeños productores” está en su etapa 

inicial. La erupción del volcán, al contribuir a la pauperización de la Línea Sur 

está llevando a la categoría de pequeños productores a muchos de quienes 
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con anterioridad eran medianos y estos últimos parecen percibir que una 

posible unión con los pequeños les reportaría beneficios en cuanto a su 

capacidad de lucha. Es por eso que creemos que la lente de la “lucha de 

clases” mantiene aún su poder de análisis y su capacidad explicativa y que se 

resignifica a la luz de los cambios del mundo contemporáneo, en una suerte de 

reactualización de la propuesta marxiana. Tal como afirma Hobsbawm (2012: 

21), Karl Marx es un pensador para el siglo XXI ya que  

 

 “…lo que nunca perdió importancia contemporánea es la visión de Marx 

del capitalismo como una modalidad históricamente temporal de la economía 

humana y su análisis del modus operandi de éste, siempre en expansión y 

concentración, generando crisis y autotransformándose.”  

   

 La visión holística de los procesos históricos, la lógica intrínseca del 

capitalismo y su historicidad contribuyen a mantener la vigencia de la propuesta 

marxiana, de su análisis a través de la lente de la lucha de clases en este 

capitalismo reformulado, neoliberal, propio de tiempos globalizados. Esta visón 

es la que impulsa la reflexión acerca de cuál es -y cuál debería ser- el rol del 

extensionismo universitario en las áreas rurales, una reflexión que conduce a 

plantear la necesidad de contribuir a que los pequeños productores superen 

una fragmentación que conspira contra su capacidad de definir, por ahora, un 

lugar dentro del sistema del que forman parte.  
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